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VILLEGAS,
JLP- y
EL- ·P.ROXIMO
GABINETE

Un viejo zorro como don Daniel Cosía Vi­
llegas, político, escritor, periodista, histo­
riador y diplomático, con una vasra expe­
riencia en todos los asuntos que a/ gobier­
no mexicano se refiere, expone en estas

líneas, sus puntos de vista sobre el gabi­
nete que habrá' de elegir el próximo Pre­
sidente de México.

Texto y fotos: Guillermo Magaña V.

En la mente de todos y en

corrillos reducidos, 56 comen­

ta en voz baja "el esti lo per­
sonal de gobernar" de don Luis
Echeverría Alvarez, Presidente
de México. Y unos por temor,
y otros porque no se atreven

a exponer a la luz sus puntos
de vista, guardan, sencillamen­
te, un inconformismo brutal,
han perdido la confianza en la

política mexicana y en las fór­
mulas de elección, selección o

votación que practicamos en

nuestro país. Están politizados,
pero no creen en la política.
Ouienes así piensan, ¿tienen

razón?
Si estuvieran bien informa­

dos, la tendrían; el problema
es que se han quedado casi

única y exclusivamente en el
chisme político, o en la poli­
tica barata: no han tenido la

precaución de ir a las fuentes

que pueden dar respuesta a

-esas interrogantes, a esas du­

das que los aquejan ... y es

que es muy difíci I, ya que por
regla general, las personas to­

man partido, y acudir a alguien
que sea político y al niismo

tiempo imparcial ...
Cosío Villegas ha escrito tan­

to, y con tanta claridad, que
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se. hace difícil no acudir a su

persona cuando se trata de
encontrar respuesta a una duda

política, precisamente; esa ha­

cía referencia a lo que habrá

de ocurrir con el próximo se­

xenio, del cual dependemos to­

dos los mexicanos. Y no sólo
teníamos una duda, sino va­

rias, y las respuestas que ob­
tuvimos también fueron abun­

dantes. Ouedamos satisfechos
al reescuchar la grabación y, al

estaarla oyendo, nos vino a la
mente toda la escena:

CON CONOCIMIENTO
DE CAUSA

Estamos en invierno, las fies­
tas han pasado y la gente re­

fleja una "cruda festiva" en sus

rostros y hasta en la manera

de andar. Las calles están poco
transitadas y en un soberbio
barrio capitalino: San Angel,
allá donde la tranqui I idad aún

campea, nos espera don Da­

niel para responder a esas du­
das que llevamos dentro.

Las campanas de la iglesia
Del Carmen nos indican que
las diez de la mañana han dado

ya. Un jardinero nos abre la

reja angosta. Hace frío y pre-

guntamos si veríamos al due­
ño de la casa como en ante­

rior ocasión, [unto a la alberca.

-Me dijeron que lo pasara
a la casa, allá lo espera el
Señor.

En un rincón de la sala, sen­

tado en un sillón y con una ta­

bla sobre los brazos del mis­

mo, Cosía Villegas corrige unos

originales; alza la vista, carras­

pea un poco y sigue con su

trabajo. Saluda y pregunta dón­
de nos gustaría tomar las fotos.

Es que, además de las fetos,
maestro, quisiéramos que nos

respondiera a unas preguntas.
Ahí está bien para las foto­

grafías.

Ni caso nos hace. El sigue
corrigiendo, concentrado en lo

que está. Pocas fotos ecroue

lo que más nos importa son

sus conceptos. De prisa hici­
mos cinco disparos y, antes

de que don Daniel se fuera a

arrepentir, lanzamos las pre­
guntas y le. pusimos el micró­
fono delante. El nos miró por
encima de sus gafas, sacó un

cigarrillo y se dispuso a res­

ponder. Su trabajo lo interrum-

pió por momentos para aten ..

dernos.
Viendo los muchos cambios

que ha habido en el presente
gobierno -unos tempranos - y
otros tardíos-; también reco­

nociendo la juventud de la ma­

yoría de los funcionarios y, los
cambios de conceptos, tácticas
y métodos, quisiéramos que
nos diera su opinión al res­

pecto, y, además, si nos habla­
ra de lo que significa un ga­
binete para un gobierno ...
-De acue.rdo, comience us­

ted, indicó don Daniel.
Para comenzar, maestro, qui­

siéramos saber qué importan­
cia tiene para un gobierno la
elección de su gabinete, sabe­
mos que es importante, pero
usted, ¿qué opinaría al res­

pecto?
PRUEBA DE FUEGO PARA JLP

-Bueno, parece ocioso tra­

tar de demostrar que es suma­

mente importante el gabinete
que puede acompañar al pró­
ximo Presidente. de la Repú­
blica: desde luego por la razón
obvia de que él no puede ha­
cerlo todo. En segundo lugar,
porque la elección de un ga­
binete le da o le resta presti-



Escribir es lo
suyo, y lo hace
de maravilla.
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gio al Presidente que elige ese

gabinete.
-De modo que es incuestio­

nable que si López Portillo lo­

gra. tener en suqablnete -no
digo los quince miembros del
gabinete, sino cuatro o cinco­

que pudieran engendrar con­

fianza y esperanza en el pú­
blico, es incuestionable, repito,
que López Portillo inauguraría
muy bien su gobierno.'
Pero eso es muy difícil, ¿no?
-Hay que convenir en que

es bastante difícil constituir
un gabinete con acierto, por va­
rias razones:

Una de ellas es que nues­

tros políticos conocen a un nú­
mero muy limitado de perso­
nas, de modo que su margen
de elección, se ha de basar sin
un juicio directo y personal.
Su margen es muy reducido y
tienen que valerse entonces,
en relaciones de amistad, de­

compañerismo, de recuerdos de
la escuela o de juegos, o en

recomendaciones. .. pero no

e.n una selecclón, digamos, per­
sonal y directa.

Y luego, [clarol, porque des­

pués de todo, el gabinete en

una forma o en otra, tiene que
reflejar un poco, los grupos- o
las fuerzas políticas del país.
De modo que e.l problema es

difícil, y sin embargo. repito,
a mí me parece que sería ésta,
la selección del gabinete, la

primera prueba seria. impor-

tante, de la capacidad de. go­
bernar de López Portillo.

SECRETARIAS QUE
SON CLAVE

Para usted, don Daniel, ¿cuál
o cuáles son ias secretarías a

las que habría qué dar mayor
atención?
-No todas las secretarías

de estado tienen la misma im­
portancia; lo mismo si se. pien­
sa en el trabajo intrínseco de
cada secretaría-, que si se pien­
sa en la repercusión que pue­
de tener en la opinión pública,
el eJegir a tal o c�nistro.
-Yo diría que debe pönerse

un cuidado muy especial en ele­
gir a estos secretarios de es­

tado: Gobernación, Hacienda,
Relaciones y Educación Pública.
No quiere decir, por supuesto,
que no tenga importancia de
carácter técnico, Ilamémosle
así, ia Secretaría de Agricul­
tura, o la de Recursos Hidráu­
licos. pero están, de todos mo­

dos. en un segundo plano; por­
que son secretarías de esta­
do eminentemente técnicas y
no poi íticas como en los otros
casos.

-De modo que si López Por­
tillo pudiera iograr tener cua­

tro colaboradores de primera
calidad en estas secretarías,
habría que esperar que. hará un

buen gobierno.
¿Tiene usted nombres de per­

sonas que tuvieran esas cuatí-

dades. esa preparacron que se

hace. necesaria o capacidad -su­

ficiente? Con la pregunta, Don
Daniel abrió sus ojos más de lo
normal, dudó un poco y dijo:
-iBueno . " es difícil ... !

es difícil descender ya a nom­

bres concretos o particulares,
¿verdad?, pe.ro digamos ... en

el caso de la Secretaría de Ha­
cienda, tengo la impresión de
que está bien encomendada a

Mario Ramón Beteta, porque es

una ge.nte con enorme expe­
riencia lo mismo como funcio­
nario del Banco de México, que
como funcionario de la Secre­
taría de Hacienda... conoce

muy bien las cosas, de modo
que sería una buena selec­
ción.

Y, para las otras Secretarías,
¿a quién mencionaría?

-Más que personas, en ci-er-
_

tos casos, habría que pensar
la procedencia de los candida­
tos, ¿verdad? Digamos en el
caso de la Secretaría de Rela­
ciones Exteriores: Desde hace'
mucho tiempo he tenido yo la
impresión de que contra lo que
la gente dice ahora, es un error

pensar en un Secretarío de Re­
laciones que pertenezca al ser-

.

vicio exterior mexicano, porque
se supone que el Goblerno, el
Presidente de la República y
el Secretario de Relaciones,
idean la política exterior de
México, y que. los representan­
tes nuestros en el extranjero,

Vale la pena
que sus

conceptos
sean tomados
en cuenta
a la hora
de elegir.
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ejecutan esa política, y los
miembros del servicio exterior,
pueden ser buenos ejecutores
de la política internacional del

país, pero no como si dijéra­
mos, los creadores de esa po­
lítica internacional.

-De modo que habría que
pensar en una persona -en

este caso particular- que no

pertenezca al servicio exterior
mexicano, y que sin embargo,
por sus viajes, por sus expe­
riencias personales, por su cul­
tura, entienda los problemas
internacionales de México y del
mundo en general.

¿En el caso de la Secretaría
de Educación?

.

.

-Yo tengo, para mí, que es

una de las secretarías de es­

tado más difíciles de manejar,
¿verdad? ... porque no se pue­
de pensar en un Secretario de
Educación Pública que tenga
ideas claras sobre la educación
pre-prirnar!a. sobre la educación
primaria, la secundaria, la uni­
versitaria, la técnica, las artes,
etcétera, etcétera, ¿verdad?
-De modo que la Secretaría

de Educación es un verdadero
munde. Habría que pensar en­

tonces, en una persona que a
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¿Nombres? Bueno... es muy difícil, pero, ..

su vez tuviera la capacidad pa­
ra crearse un gabinete de tra­

bajo; de modo que el secreta­
rio de educación Públ ica, fuera
una gente ciertamente que tu-

.
viera ideas generales, pero que
pudiera confiar en la ayuda y
en el consejo de especialistas
que conozcan cada una de las
ramas de la educación pública.
Para la Secretaría de Gober­

nación, ¿qué y quién?
-En la Secretaría de Go­

bernación'debe pensarse en

un hombre que entienda la po­
lítica, que tenga alguna expe­
riencia política, y que sin em­

bargo no sea sobresalientemen­
te un político, sino que fuera
un hombre recto, honorable,
que pudiera crear confianza
como órgano de relación ne­

cesario, que es el secretario
de gobernación, entr'è el Poder
Ejecutivo y los otros dos po­
deres federales, y entre el po­
der ejecutivo federal y los po­
deres ejecutivos locales o de
los estados.
-Repito, dijo Daniel Cosío

Villegas, quizá por ver la cara

de sorpresa que le mostramos,
para mí, el Secretario de Go­
bernación debiera ser una per­
sona ciertamente con experien-

cia política, con alguna expe­
riencia política, pero no como

si dijéramos, ciento por cien­
to político.

V HABLAMOS TAMBleN
DEL PRESENTE

Usted ha dicho que los con­

ceptos, las tácticas y los mé­
todos políticos han cambiado
lo mismo que los económicos,
¿cree usted que nuestros go­
bernantes y nuestros poi íticos
estén preparados para manejar
estos nuevos métodos econó­
micos en México?
-Es de suponerse que sí; al

fin y al cabo son gente de su

época. Yo diría que incluso es

una época anticipada, nos está
gobernando gente muy joven,
y se supone que deben enten­
der estas cosas. De lo que no

estoy seguro es, si perciben
el cambio del país y que en con­

secuencia, hay que cambiar si­

guiendo los cambios del mismo.
A propósito de esa gente jo­

vell que menciona, ¿cree usted
que la juventud tenga alguna
influencia en las próximas elec­
ciones?

En ese momento saltó la
vena humorística a la cara' de

Cosío Villegas, sus ojos brl­
'liaron como si fuera a soltar
un poco de veneno y dijo:
-Bueno ... supongo que sí ..•

yo-dlrta que la tiene en todas
partes. Acuérdese usted del
chiste de un señor que regresa
de Israel y cuenta que allá lla­
man niños a los muchachos
hasta los dieciséis años; y el
mexicano a quien se lo co­

menta, dice: "[pero qué com­

prensib!es son estos [udíosl.
aquí les llamamos subsecreta­
rios".

y respecto a las elecciones,
Maestro, ¿cuál debe ser la fun­
ción de la opinión pública?
-No creo que tenga mucha

función, si por opinión pública
piensa uno eo una opinión ex­

traoficial; para mí la influencia
está en las elecciones.

El tiempo había transcurrido
y Cosío Villegas ya había de­
dicado mucho tiempo a unas

cuantas fotos que habíamos ído
a tomarle.

-Toque usted la campana,
nos dijo, y el jardinero le abri­
rá la reja. Perdone que no le
dé la mano como se debe, pero
mire, estoy con una pequeña
infección.


